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Fundamentación
Vista la situación en la comunidad educa-

tiva, referida a la lengua y específi camente a 
la producción de textos escritos, donde se en-
cuentran niños poco motivados a la escritura, 
cuyos intereses no se centran precisamente en 
la elaboración de textos, se constata la presen-
cia de múltiples variables que inciden desfavo-
rablemente, desde el aula y desde el contexto. 
Las propuestas de aula no han provocado un 
impacto importante en los niños y ello puede 
observarse en la falta de avances. Desde lo con-
textual, un entorno infl uenciado por el uso de la 
lengua materna, en el que la mezcla de vocablos 
entre el castellano y el portugués, con los regio-
nalismos propios, difi culta aún más la oralidad 
y, por ende, la escritura espontánea. Estamos en 
presencia de niños que se expresan únicamente 
a requerimiento, con monosílabos la mayoría 
de las veces, demostrando “tener vergüenza” 
al momento de expresar lo que creen o sienten, 
acentuado por el mal uso del lenguaje, el “mie-
do” a ser criticados, el incorrecto uso de voca-
blos que resultan de la mezcla de dos lenguas: 
“el carimbao”, la no pertinencia de las respues-
tas o “no es lo que el maestro esperaba”.

Tal situación llevó a que nos preguntára-
mos qué hacer y cómo hacer, a plantearnos si 
lo nuestro estaría bien encarado, si estaríamos 
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caminando en buena dirección, si las estrategias 
empleadas en otras circunstancias serían váli-
das en esta, a re-plantearnos objetivos y a sentir 
la necesidad de contar con un registro que nos 
permitiera anotar los avances. Esto nos obligó a 
esbozar una planifi cación fl exible donde com-
binar estrategias y actividades que apuntaran 
a mejorar la situación de partida, pero a la vez 
permitirnos la autocrítica y la refl exión sobre 
nuestra propuesta. Fue necesario desatar los 
nudos del “no sé qué hacer” y abrir un espacio 
creativo desde el rol docente y la tarea de aula, 
la búsqueda de un espacio interesante y propicio 
a la escritura, y a su vez nutrirnos de conoci-
mientos disciplinares que nos abrieran un poco 
el panorama.

Tomamos los conceptos de Delia Lerner1: 
«Enseñar a leer y escribir es un desafío que 
trasciende ampliamente la alfabetización en 
sentido estricto. El desafío que hoy enfrenta la 
escuela es el de incorporar a todos los alumnos 
a la cultura de lo escrito, es el de lograr que 
todos (…) lleguen a ser miembros plenos de la 
comunidad de lectores y escritores. […]

(…) para concretar el propósito de formar 
a todos los alumnos como practicantes de la 
cultura escrita, es necesario reconceptualizar 
el objeto de enseñanza, es necesario construir-
lo tomando como referencia fundamental las 

1 D. Lerner (2001).
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prácticas sociales de lectura y escritura. […] 
requiere que la escuela funcione como una mi-
crocomunidad de lectores y escritores. […] Lo 
necesario es hacer de la escuela una comunidad 
de escritores que producen sus propios textos 
para dar a conocer sus ideas, […] para com-
partir (…) una bella frase (…), para intrigar o 
hacer reír...»

La enseñanza de la lengua es efi caz cuan-
do el objetivo más importante es el aprender a 
aprender, apuntando a las dimensiones cogniti-
vas y actitudinales: comprensión, producción, 
refl exión, competencia crítica y creativa.

«El niño aprende construyendo sobre la base 
de sus competencias y en interacción social. 
El maestro enseña interactuando con el grupo, 
guiando la refl exión metalingüística.»2 Como la 
lengua oral, la lengua escrita se adquiere, desa-
rrolla y domina en situaciones en que su uso re-
sulta socialmente funcional, en ocasiones de in-
tercambio lingüístico, desde la propia experien-
cia personal. Es necesario, entonces, crear una 
situación de aula similar a la que experimentan 
en el entorno social donde se desarrollan.  
• ¿Por dónde empezar, entonces?
• ¿Qué objetivos fi jarnos para contemplar lo 

antes dicho y, a la vez, lograr un equilibrio 
entre lo que se piensa de la escuela y las 
prácticas que intentamos?

• ¿Cuál debe ser nuestra intervención para lo-
grar avances en la producción de textos?

• ¿Qué debemos atender? ¿el resultado en sí, 
es decir, la producción? ¿o el proceso?

• ¿Qué actividades desarrollar para asegurar-
nos la construcción?

• ¿Es posible fi jarnos un tiempo que sirva para 
todos los niños por igual?
Todos los interrogantes que nos planteamos 

se validan con las prácticas que desarrollamos 
en la cotidianidad y varían según el contexto, 
el grupo de niños, los aprendizajes previos, los 
ritmos de aprendizaje, etc. No hay una respuesta 
ahora y para siempre, la misma cambia de una 
situación a otra, dependiendo de innumerables 
variables. La refl exión sobre nuestras prácticas 
nos permite adecuar la planifi cación y modifi -
car las estrategias, retomar las ideas que sirven 
y cambiar otras, lo que también nos permite ir 
observando el proceso.

Objetivos
 Mejorar las producciones escritas.
 Lograr que todos los niños puedan comuni-

car sus pensamientos y sus sentimientos por 
escrito.

ORALIDAD

escuchar-hablar

ESCRITURA

producir textos
la anécdota

lengua

El desarrollo y las actividades de las Macroha-
bilidades del Hablar y Escuchar, preparatorias al 
uso de la anécdota

De las actividades:
 Se considera el contexto en que el niño inte-

ractúa, se respetan las variaciones en el uso 
lingüístico, regional y social.

 Se presentan otras variedades y usos lingüísti-
cos para que los niños perciban la diversidad.

2 J. Jolibert (1991).

Foto: Concurso fotográfi co QE / Teresita Pippolo
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 Se crea un espacio de lectura, donde dia-
riamente el maestro lee un cuento, una fá-
bula, una leyenda, una noticia, una poesía, 
de acuerdo a la propuesta del niño o a sus 
intereses; pero también un espacio donde 
se escuchan grabaciones, poesías y poemas 
grabados, y donde, además, se observan pe-
lículas que hacen un aporte valiosísimo en 
léxico e imágenes.
Continuando la línea de pensamiento de 

Lerner, podemos enseñar en dos sentidos: como 
“un hacer que alguien aprenda algo” o como “un 
mostrar algo”3, y este último ha sido el sentido 
de esta primera parte de la propuesta.

Uso de la anécdota como recurso didáctico en 
la producción de textos

La anécdota como acontecimiento vivido: 
de la evaluación surgen producciones escritas, 
escuetas, mínimas, con un registro profundo de 
la lengua madre.

Se ofrecen algunos ejemplos:

Generado el espacio, el maestro cede su lugar 
a los niños, trasformándose estos en lectores. Se 
busca que expresen sentimientos e impresiones. 
No se busca que contesten interrogantes, pero sí 
que el intercambio sea fl uido. Para ello, el do-
cente pone en uso otras estrategias:

 Intentar dar una interpretación distinta a la 
que expresa el texto que se trabaja en el mo-
mento, para que el niño corrija.

 Usar expresiones como
• ¡olvidé el nombre de los personajes!
• ¿pueden ayudarme a recordar el fi nal?
• ¿y si le cambiamos el fi nal de esta historia?
• ¿podríamos generar otra complicación?

Nos basamos en todo lo que expresamos 
desde el principio y pensamos…

 El  niño rural o de la ciudad tiene infi nitas 
anécdotas que contar.

 ¿Cuáles son los niños que no han hecho tra-
vesuras o picardías?

 ¿Qué niño rural no tiene mil anécdotas con 
animales?; ¡y cuánto les gustan!

 La anécdota es tan natural para el niño como 
él mismo, como su vida, como ir a la es-
cuela, como mentirle al abuelo para que no 
rezongue, como ordeñar para los niños del 
campo.3 Ápud D. Lerner (2001).

SE LOGRA Motivarlos, 
desarrollar la 
imaginación y 
la creatividad.

Recrear situa-
ciones reales e 
inverosímiles.

Intercambiar 
impresiones.

Acercar imáge-
nes auditivas, 
sonoras y 
táctiles (agudizar 
la discriminación 
auditiva).

Crear un espacio 
donde el maestro 
sea un lector y 
los niños lo vean 
y escuchen.

Acercar la lengua estándar sin someterlos 
a su escritura.

Desde 
el rol docente, 

favorecer un clima de 
confi anza donde los niños 
sientan que son escucha-
dos y que sus opiniones 

son válidas.

Los 
niños pueblan 

su mente de imágenes y 
quieren verbalizar.

Los 
niños se acostum-

bran a escuchar todo tipo de 
mensajes y amplían su capacidad 
de concentración y retención. Se 

expresan en su propia lengua. Se inter-
viene a partir de la refl exión sobre el 

uso de la lengua, lo que favorece 
la construcción.
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to, de su entorno, y aquí no importan los niveles 
etarios, ni la situación social, ni el contexto de 
vulnerabilidad. Lo cierto es que cada niño siempre 
tiene, para contar, un hecho vivido que involucra 
su sentimiento, en la variedad lingüística que sea.

Daniel Cassany4 nos aporta «que en la clase 
de expresión escrita deben fomentarse actitudes 
equilibradas sobre la lengua, hay que hacer co-
nocer que cualquier error es importante, que se 
debe cuidar tanto la ortografía como la estruc-
tura del texto, y que se puede escribir igual de 
bien con un estilo formal que con uno coloquial. 
El maestro debe destacar estos valores durante 
todo el curso con su actitud y con los hechos en 
la corrección, corregir los acentos y la claridad 
de las ideas; en los ejercicios, alternar varios 
registros y dialectos».

«Los maestros debemos animar a los alum-
nos a elaborar sus textos: a buscar y ordenar sus 
ideas, a hacer borradores, a revisar, a autocorre-
gir sus errores, a no tener prisa y hacer las cosas 
bien.» En este mismo libro, Cassany nos aporta 
el modelo de Flower y Hayes (1980-1981) que 
transcribimos enseguida por considerar que co-
labora en buena medida a superar la brecha entre 
los objetivos que perseguimos en la lengua escri-
ta y los logros que alcanzan nuestros niños.

«Los conceptos de preescribir, escribir y rees-
cribir se corresponden con los de hacer planes, 
producir y revisar.»5 El “hacer planes” tiene que 
ser un acto natural en el taller de escritura, nues-
tros niños tienen que saber qué desean producir, 
generar sus ideas concentrándose en las mismas 
y apuntar todo lo que les va surgiendo o lo que 
quieren contar. A partir de la generación de ideas, 
también tiene relevancia la organización de las 
mismas, de las que el niño hará una selección 
y clasifi cación a partir de la idea general de lo 
que tiene en mente producir. El hacer planes les 
permitirá seguir una línea de pensamiento, hacer 
frases simples, buscar el orden de las palabras así 
como revisar la producción, les permitirá aumen-
tar la efi cacia para trasmitir sus ideas.

Actividades

Los niños escriben sin 
mucho requisito,
libremente.

Esbozan sus primeras 
anécdotas que se 
toman como válidas.
Se busca que todos lo 
hagan.

Entre hermanos, niños 
que viven cerca o son 
amigos y tienen algo 
para socializar, usando 
su código lingüístico.
Se evalúa la competencia 
comunicativa.

Frecuencia

Semanal.

Según el interés que 
ellos muestran.

Semanalmente se 
realiza una actividad de 
profundización,
donde maestro y niño 
interactúan.

Tomamos una anécdota como modelo. 
Comenzamos a observar y registrar:

 ¿Qué no puede faltar?
 ¿Qué le podemos agregar?
 ¿Qué cosas podríamos cambiar o 

mejorar?

Refl exión sobre la lengua y lo escrito, 
apelando a la memoria de los niños para 
rescatar las ideas clave de producción.

 Acordamos con los niños.
 Reelaboramos o reescribimos.
 Registramos el avance.

El maestro produce y socializa su produc-
ción, creando un micromundo de escritores.

4 D. Cassany; M. Luna; G. Sanz (1994).
5 Ídem.

El maestro, como guía, deja de ser lector 
para convertirse en escritor, y vuelve a ser niño 
contando anécdotas de niños a sus niños.
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Las actividades de producción valoraron el 
proceso y no solamente el resultado, siguien-
do una secuencia que se ha intentado marcar. 
En las etapas de corrección y reelaboración se 
trabajó en grupos, potenciando la corrección en 
el aula cuando el niño aún tenía fresco lo que 
había hecho, rescatando la corrección como un 
proceso de mejoría de lo producido. El tiempo 
dedicado a cada parte de la secuencia estuvo 
marcado por los ritmos de los niños, pero tam-
bién por los intereses que demostraban en cada 
etapa. No se logró todo y de una vez, los avances 
se observaron a lo largo de un año lectivo, y hoy 
se vuelven a retomar los conceptos trabajados, 
resultando de más fácil acceso porque los niños 
los han incorporado. Se muestran, entonces, al-
gunas de las producciones que hoy se logran:
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MODELO DE EXPRESIÓN ESCRITA

SITUACIÓN DE COMUNICACIÓN

EL PROBLEMA
RETÓRICO

- tema
- audiencia
- propósitos

EL TEXTO
QUE SE VA

 REALIZANDO

PROCESOS
DE ESCRITURA

HACER
PLANES

MEMORIA A
LARGO PLAZO

Conocimientos
del tema y
de la audiencia

Conocimientos
de los planos
de escritura

g
e
n
e
r
a
r

organizar

formular
objetivos

REDACTAR REVISAR

leer

rehacer

CONTROL




